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			Para todas aquellas personas que, como Andrés,  


			vieron sus vidas truncadas 
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			Mauro 
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			El aire que entraba por las ventanillas del coche impedía que Mauro pudiera cerrar bien los ojos y, por un momento, pensó que le iba a dar una conjuntivitis de campeonato. Delante de él iba Gael y, conduciendo, cómo no, Míster Iker Gaitán. Habían encendido la radio con el bluetooth conectado desde el teléfono de alguno de sus amigos. Él no sabía cuál de los dos le estaba deleitando con aquella lista de reproducción, pero poco le importaba. Tenía una sonrisa en los labios porque iban gritando a pleno pulmón cada éxito pop que se pusiera en su camino. En ese momento, sonaba La Oreja de Van Gogh, de lo poco que Mauro conocía y también podría cantar. 


			—Como esos cuadros que aún están por colgar... —comenzó a entonar Gael, fingiendo que tenía un micrófono en la mano. No era más que un paquete de clínex. 


			—Como el mantel de la cena de ayer... —continuó Iker. 


			—Siempre esperando que te diga algo más... —se atrevió a cantar Mauro. 


			—¡Y mis sentidas palabras no quieren volar! —gritaron los tres amigos al unísono. 


			Después, Iker fingió tocar una guitarra eléctrica invisible y continuaron su actuación hasta que la canción terminó. Mauro volvió a mirar por la ventanilla en cuanto hubo recuperado el aliento. Había visto que Cataluña no estaba tan cerca como pensaba y que se tirarían un buen rato en la carretera. Pese a esos momentos divertidos, el viaje ya se le estaba haciendo cuesta arriba. Le dolía el culo de estar en ese asiento tan incómodo del coche de alquiler que había conseguido Iker. ¡Una hora llevaban ya montados en el coche! Y acababa de ver en un cartel que aún no habían salido de Madrid. ¿Desde cuándo la ciudad era tan grande? 


			La mano de Gael se asomó de pronto con una bolsa de Cheetos Pandilla enorme. 


			—¿Quiere? —le ofreció a Mauro. 


			Este negó con la cabeza, pero la bolsa siguió ahí. 


			—¿Quiere o no? —La meneó. 


			—Ay, que no he hablado. Es que voy a otras cosas —se disculpó Mauro entre risas. 


			—¿A cuáles? —Gael, desde la inocencia, hizo aquella pregunta. 


			La vista de Mauro se desvió como un rayo hacia el retrovisor, desde donde podía apreciar la mirada masculina de Iker con el ceño fruncido, molesto de pronto. Claro, si es que ellos estaban un poco mal. Atrás quedaban las tardes de compras o las noches de fiesta. Llevaban prácticamente un mes sin hablarse, tensos, fríos, desde que Iker se hubiera tropezado con Héctor en casa. Honestamente, Mauro no entendía del todo ese desdén hacia él y hacia quien parecía que se iba a convertir en su primera pareja formal. Ya estaba todo solucionado con Héctor después de la discusión, pero con Iker... Las cosas eran bien distintas. 


			Todo había cambiado. A peor. 


			—Nada, nada —dijo Mauro. Prefería no hablar del tema. 


			Que las canciones de La Oreja de Van Gogh hubieran servido para que al menos cantaran juntos en un coche de dos metros cuadrados fue de agradecer, aunque ya mismo habían vuelto al estado habitual: no dirigirse ni una mísera palabra. Vamos, que últimamente se comunicaban con monosílabos o con gestos por causas de fuerza mayor. 


			El olor a Cheetos inundó el vehículo en pocos segundos, y a Mauro se le antojaron de pronto. Le pidió a Gael, que volvió a poner la bolsa en un punto intermedio. Cuando Mauro metió la mano en la bolsa, distraído con su teléfono, se chocó con algo. Alzó la mirada y descubrió que se trataba de la mano de Iker. 


			Ninguno de los dos la quitó, peleando por coger más fantasmitos que el otro. No dijeron nada tampoco, porque luego comieron. Y ya. 


			Ese había sido el contacto físico más estrecho que habían tenido desde hacía casi un mes. 


			Mauro miró melancólico por la ventanilla, pensando en Andrés. Le quedaban cientos de kilómetros para reencontrarse con él, si es que lo hacía. Se la estaban jugando a un milagro, como poco. Tenían poca información sobre su paradero, más allá de alguna foto en redes sociales que había subido Efrén, su pareja tóxica, que parecía alardear de nueva vida. Estaban en algún lugar de Sitges, aunque era probable que Andrés trabajara en Barcelona. Al final, uno de los mayores motivos que le habían llevado a mudarse era ese, encontrar un buen trabajo en la capital. Mauro cruzó los dedos para que así fuera; él siempre le había contado que allí es donde estaba toda la movida literaria. Si al menos había conseguido entrar en alguna editorial que le gustaba, no todo estaba tan perdido como parecía a primera vista. 


			Por los altavoces sonaba ahora una canción de Las Bistecs, un grupo que según Iker se había separado y no volvería a cantar nunca más, pero cuyo impacto cultural había sido histórico. Sin embargo, Mauro nunca había escuchado nada de ellas, así que prestó atención a la música. 


			—Griegos, romanos, son todos humanos. Mientras vivieron columnas construyeron... ¡Dórica, dórica, jónica, jónica, corintia, corintia, corintia! 


			Iker reía y gritaba la letra, la cual no es que fuera de mal gusto para Mauro, sino también para Gael, que se quejó. 


			—Bebé, usted no tiene gusto musical —le dijo. 


			La respuesta del conductor fue gritar aún más alto, subir el volumen y realizar una coreografía con los brazos. Mauro, pese a su enfado con él, no pudo evitar contagiarse de la felicidad de aquel momento tan pintoresco y rio por lo bajo, disfrutando de la visión que la vida le dejaba del chico que le... 


			Un mensaje de Héctor llegó e hizo vibrar su teléfono. Lo llevaba sobre las piernas, así que lo cogió enseguida, no sin antes chuparse los dedos para no mancharlo del polvo anaranjado de los Cheetos. Héctor le deseaba suerte en su viaje y decía que ya le echaba de menos. 


			 



	
			Yo también te echo de menos ya 


			Nos vemos en nada 


			Te contaré a la vuelta 


			Besitos[image: ] 






	

			 



			Aún se sentía raro con él, hablando así, compartiendo tanto. Sí, aquello había surgido y fluido, pero desde la discusión en su casa, todo había cambiado. Mauro lo notaba. Y no, no había cambiado nada en lo que fuera que tuvieran, sino en él. Dentro de él. 


			—En nada tendremos que parar a repostar; me han dado el coche con casi nada de gasolina, los muy cabrones —se quejó Iker. 


			Mauro asintió y se guardó el teléfono en el bolsillo, y menos mal que lo hizo, porque de pronto sintió que algo explotaba y salían disparados hacia un lateral de la carretera. 


			—QUÉ COJONEEES —gritó Iker. Movió con rapidez el volante, tratando de evitar un accidente mayor. 


			Tanto Gael como Mauro gritaron mientras se sujetaban a lo primero que pillaron. Madre mía si gritaban. Mauro cerró los ojos con mucha fuerza porque no quería ver sangre, ni tripas, ni cerebros explotados. Pensó en Blanca, en Rocío, en sus momentos en Madrid, en todo lo que había disfrutado y vivido, en su trabajo, en lo a gusto que se encontraba en su nuevo hogar, en la familia que había encontrado en sus amigos... 


			Se escuchó un ruido metálico, un golpe. 


			Y luego todo acabó. 
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			Mauro 
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			Cuando Mauro abrió los ojos se vio reflejado en el retrovisor interior, que ahora estaba torcido y le apuntaba directamente. Sus amigos parecían estar bien y no había rastro de nada rojo, es decir, de sangre. ¿Cómo era posible? Trató de que sus pupilas se adaptaran a la luz y vio... verde. 


			—¿Perdón? —fue lo único que pudo decir mientras trataba de encajar lo que había pasado. 


			—Creo que ha sido un pinchazo —aclaró Iker desabrochándose el cinturón. Agarró el retrovisor y lo colocó para verse la herida que el sistema de seguridad le había dejado en el cuello—. Venga, no me jodas. 


			Le dio un golpe al volante, abrió la puerta y salió del coche. 


			—¿Tú estás bien, baby? —le preguntó Gael volviéndose. 


			—Asustado. No entiendo nada —respondió Mauro como buenamente pudo. Trató de recuperar el aliento y que sus pulsaciones no subieran de quinientas. 


			Gael le sonrió para tranquilizarle. 


			—No pasa nada, no es culpa de nadie. Yo también creo que fue un pinchazo. 


			Dicho aquello, su amigo salió del coche y se puso a examinarlo junto a Iker, que no podía dejar de temblar. Mauro no pudo evitar sentir pena por él. Al ser el conductor, por supuesto que se había asustado más que nadie, y se había preocupado por el bienestar de sus amigos. Claro, era toda su responsabilidad al fin y al cabo y, aunque no hubiera sido su culpa, no podía evitar estar nervioso. Mauro dejó salir un sonoro suspiro de empatía. 


			—... pues como que va a tocar, menos mal que estamos cerca —escuchó que terminaba de decir Iker justo cuando él también abría la puerta para salir. 


			Ahora estaban los tres fuera. Sobre verde. Mauro miró confuso; la carretera quedaba a unos pocos metros de donde se encontraban. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó a la nada. Tampoco estaba demasiado preparado para hablarle a Iker, entre las palpitaciones y que estaba demasiado tenso. 


			—Un pinchazo —dijo simplemente Iker, con voz monocorde. Se giró hacia Gael y continuó—: Así que, mira, al menos hemos tenido la suerte de pinchar al lado de una gasolinera, joder. Me voy a poner con ello, podéis esperarme si queréis. 


			Mauro supuso que se refería a cambiar la rueda. ¿No? Recordó que una vez con Blanca les pasó algo similar en el coche. La diferencia era que fue en medio de la plaza del pueblo y que les ayudaron a cambiar la rueda varios vecinos que no tenían nada más que hacer. Allí todos se conocían y todos tenían tractores o coches todoterreno para poder ir a sus campos y fincas. Pero a Mauro nunca le interesó lo más mínimo ni siquiera sacarse el carnet de coche, y mucho menos aprender a cambiar una rueda. 


			—Yo le ayudaría, pero no tengo ni idea —le dijo Gael entre risas—. Soy una buena marica adinerada, yo me compro otro carro y listo. Bótelo, a la papelera, bye. 


			Los amigos rompieron a reír con el comentario. Quizá rieron más de lo que era necesario, más de lo gracioso que era el chiste en realidad. Pero necesitaban liberar tensiones, perder por unos segundos de vista el miedo, olvidarse de ese pequeño accidente que los podría haber matado a ciento veinte kilómetros por hora. 


			Siguieron riendo durante minutos, incluso soltaron algunas lágrimas, hasta que Iker se recompuso y trató de ponerse algo más serio. Mauro y él cruzaron una mirada furtiva, ahora sin tanto embargo de emociones, y Mauro sintió en el estómago unas mariposas que creía muertas. 
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			Con Gael al teléfono, y cara de pocos amigos mientras hablaba con su abogada, Mauro se sentó en la tierra que quedaba frente al coche. El sueño estaba ahí, a punto de devorarle, después del pico de adrenalina que habían vivido. Sin embargo, Iker ya estaba manos a la obra. Había tratado por todos los medios de no entablar conversación con él, para no recibir sus miradas frías y su desprecio silencioso. Además, el nivel del juego en el que se encontraba tenía a Mauro completamente enganchado. Tenía que matar a ese maldito elfo, darle una buena tunda con su espada nivel siete... 


			Un ruido fuerte lo sacó de su vicio. Levantó la cabeza; Iker había cerrado el maletero del coche tras haber terminado de sacar los materiales y la rueda de repuesto. Las maletas, tiradas por ahí, mientras trataban de buscar una solución. Pero es que vaya, Iker realmente se había puesto manos a la obra. 


			¿Cuánto pesaba una rueda de coche? Mauro se lo preguntó de verdad, porque Iker cogía la de repuesto como si fuera una pluma. Eso no evitaba, por supuesto, que sus músculos se marcaran más, esas venas que tan loco le volvían... Mauro miró casi boquiabierto cómo Iker, siendo rudo, fuerte y grande, metía cachivaches debajo del coche para levantarlo, cómo desatornillaba las ruedas con garbo y gemidos que le hicieron sentir cosas, cómo empezaba a sudar, a mojar su camiseta por todos lados, a limpiarse ese mismo sudor con una mano llena de suciedad y grasa. 


			Joder, joder. Deja de mirar. 


			Pero no podía. 


			La imagen de Iker medio tirado en el suelo, lleno de manchas negras por la cara, brazos y manos, haciendo esfuerzos físicos, estaba volviendo loco a Mauro. Honestamente, si no dejaba de mirar ya mismo, tendría que masturbarse con urgencia. 


			¡Oye! ¡Que estáis enfadados! No le des el gusto. Además, Héctor... 


			Bueno, se dijo a sí mismo, Héctor no estaba ahí. Si estuviera, lo más probable era que perdonara a Iker por haber montado el circo que montó cuando se lo había encontrado en su casa. Se lo perdonaría, como estaba a punto de hacer Mauro, porque era incapaz de pensar en alguien que habitara la Tierra tan espectacularmente sexy. 


			De pronto, como si se hubiera dado cuenta de que le estaban mirando de más, Iker volvió la cabeza para cruzar la mirada con la de Mauro. No dijo nada, mientras se esforzaba en encajar la rueda, sin apartar la vista de él. Mauro la mantuvo durante unos segundos, pero no se vio capaz de seguir. Volvió al juego de su móvil, en el que le habían matado debido a la distracción. 


			Y la verdad es que le importaba una mierda en aquel momento, ahora toda su atención iba a disimular la erección que le apretaba el calzoncillo. 
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			La situación era terrible. Sentía que estaba con el agua al cuello desde hacía meses, pero cada día que pasaba, esa sensación se volvía más y más asfixiante. La llamada de Luz, su abogada, le había pillado totalmente desprevenido. Tuvo que alejarse un poco del coche varado y de Mauro, sentado en la tierra, porque no quería que le escucharan frustrarse al teléfono. 


			Gael no podía dejar de pensar en su familia, tan lejos. El drama con la vuelta de Felipe, su gran pelea y el plan que habían preparado sus amigos para echarle para siempre del piso le había hecho cerciorarse de que ellos eran ahora su nueva familia. La manera de mantenerse ahí, de seguir con ellos, labrarse un futuro en España... Tenía que conseguirlo como fuera. La opción de Luz, que es con la que estaban trabajando a contrarreloj, era el matrimonio. 


			No, no era la mejor de todas, pero sí la más rápida. 


			En varias ocasiones había estado a punto de sentarse con Iker para proponérselo. Para él, era un mero trámite, nada romántico. Un favor como amigo. Estaría dispuesto a pagarle varios miles de euros si no le veía del todo convencido. Podrían divorciarse, separarse legalmente, en unos años, cuando sus papeles no estuvieran en peligro. Y es que Gael contaba con el sí de Iker, con que le echaría una mano sin dudarlo. ¿Pero y si dudaba? ¿Y si no se sacrificaba por él? Lo entendería, la verdad, era una situación muy difícil y lo pondría en un aprieto. 


			Todo era demasiado complicado. 


			—Chicos —dijo, una vez hubo terminado de hablar con su abogada—, voy a la gasolinera por mecato. ¿Qué quieren? 


			Mauro fue el primero en girarse, ladeando la cabeza en señal de no entender. 


			—¿Qué? 


			—Mecato son papas fritas, Cheetos, todo eso. —Oye, ¿en serio desde que estaba en el piso nunca había dicho esa palabra? Ah, claro, que hasta que no había llegado Felipe había cuidado su dieta... 


			—Vale, coge lo que quieras —le respondió Iker, liado con el cambio de rueda—, mientras me traigas un agua de siete litros congelada. 


			Gael rio y asintió con la cabeza. Caminó hasta la gasolinera con las manos en los bolsillos, pensativo. Antes de comprar pasaría por el baño, porque la conversación con Luz le había dejado algo revuelto. No por lo que le hubiera dicho, sino por volver a tener que pensar en el tema, así de golpe. 


			—Buenos días —le dijo la cajera del supermercado. 


			No había casi nadie en el establecimiento, solo ella, un chaval de unos quince años con un casco de motorista bajo el brazo comprando condones y un limpiador que le quitaba las manchas de lo que parecía vómito a las cámaras frigoríficas. La luz titilaba de camino al servicio, las puertas estaban sucias, pintadas con rotulador y nombres extraños. 


			Se dirigió hacia el baño de chicos. Abrió de golpe. El silencio le recibió, y unos baños que tenían mucho mejor pinta de lo que esperaba. Los cubículos, a su izquierda; los meaderos, a la derecha. Había un silencio sepulcral ahí dentro, no se escuchaban ni los coches pasar por la autovía. Pero no estaba solo. 


			Gael se dispuso a mear en la parte derecha cuando sonó un pequeño ruido, el golpe de una puerta abierta muy lentamente. El colombiano volvió la cabeza para ver de qué se trataba. 


			Casi se le corta la meada. 


			Un señor de unos cincuenta años fingía mear. O sea, así, tal cual. Se encontraba de lado, mirando fijamente a Gael con una sonrisa que intentaba ser... ¿sexy? Sujetaba con sus manos un pene semierecto, que meneaba con la mano derecha, bastante oculto entre tanto pelo púbico. Gael no tuvo mucho tiempo de reaccionar, estaba a punto de terminar, pero no podía apartar la vista de aquel hombre, horrorizado. 


			—Ven, guapo —le dijo el señor, enseñándole los dientes, como si fuera un perro—. Grrr, qué delicia negra por aquí. 


			¿Qué cojones estaba pasando? 


			Gael sacudió velozmente su pene, se cercioró de que no soltaba ni una gota más, se subió el pantalón y salió de ahí sin mirar atrás. Ignoró como pudo la mirada de aquel señor, que le taladraba el cuello. 


			Ya fuera de aquel terror, compró las primeras patatas y bebidas energéticas que vio, pagó como pudo y literalmente huyó de aquel lugar. En el camino de vuelta no dejó de pensar en lo feo que era aquel hombre, lo antierótico de la situación y en que oye, ahora que lo pensaba... 


			—No van a creer qué me pasó —les dijo a sus amigos en cuanto llegó junto a ellos. Les lanzó las bebidas y la comida, y ellos las recibieron sin fallar. Iker estaba manchadísimo y Mauro tenía cara de preocupación. 


			—Déjame adivinar —comenzó a especular Iker—. Has entrado a la gasolinera y pensaban que ibas a robar, por eso de que eres oscuro y tal. 


			Mauro casi escupió el Monster por el suelo. 


			—Literal —dijo Gael, siguiendo con la broma. Entre ellos estaba bien con ciertos límites—. Me dijo la señora que no podía comprar, primero debía mostrar mi DNI. Y yo pues, mami, no tengo DNI, soy ilegal. 


			Tanto Gael como Iker rompieron a reír. Les encantaba bromear sobre cosas de las que no debían bromear, pero al fin y al cabo, ¿cuál era el problema? Tanta confianza, tanta amistad... debía servir para al menos divertirse un poco con las desgracias de cada uno. 


			—No me lo puedo creer... —Mauro parecía consternado. 


			—De verdad, ¿no nos conoces? —le dijo Iker, serio. Parecía que el hecho de que Mauro no pillara aún su humor le sentara mal. 


			—Ah, vale. Es una broma de las vuestras —dijo, con una voz claramente teñida de resignación. 


			Ahora sí había llegado el momento de contar su anécdota. Ambos amigos escucharon atentos, uno de ellos sonriendo por el drama, el otro sin dar crédito a las palabras de Gael. 


			—Me pasó algo parecido una vez en Madrid —confesó Mauro, cuando el colombiano terminó de contar la historia—. En un bar del centro, así como verde. 


			—Ay, papi, es que ese lugar... —medio bromeó Gael. 


			—Pero bueno, vamos a ver una cosa. ¿Al menos el señor estaba de buen ver? —contrarrestó Iker, retomando la historia original. 


			—No, no. ¿Usted se cree que si estuviera rico no me lo hubiera comido? Solo que hacer cruising en una gasolinera en medio de la nada para... No entiendo. 


			Iker sacó el teléfono móvil del bolsillo. Gael se acercó un poco más a sus amigos, que habían abierto un paquete de Pringles Paprika, los cuales amaba. Con la mano insertada hasta el fondo en el tubo, lo que le recordó a un cliente que había tenido no hacía mucho, esperó a que Iker les contara lo que estaba buscando. 


			—Vale, mirad. —Les señaló el móvil. Había un mapa de España con un montón de puntos—. Es una web que te enseña los lugares para hacer cruising. Y resulta que sí, esta gasolinera es uno de ellos. 


			—¡No me joda! 


			—Ahora sí que no entro, voy a mear detrás de algún árbol —dijo Mauro, con cara de querer vomitar. 


			—¿Me pasas ese enlace? —preguntó casi a su vez el colombiano. 


			—Uuuy —gritó Iker, riéndose de la cara de Gael, que fingía seriedad. Ambos rompieron a reír mientras, en la dinámica que era la costumbre, Mauro trataba de asimilar la información. Negaba con la cabeza y los ojos enfocados en un punto fijo. 


			Al cabo de un rato, cuando las risas se calmaron y comieron y bebieron, volvieron a meterse en el coche para continuar con su aventura. 
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			Andrés 
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			Si aquello era un sueño... no quería despertar nunca. 


			Si su vida se iba a convertir en un cliché..., quería ser el mejor cliché del mundo. 


			Andrés y su felicidad se habían encontrado en el punto álgido cuando le rozó la mano a Efrén, en su coche, con el maletero lleno de ilusión y nuevos comienzos. Con la ventana bajada y el pelo despeinado, gritaba a pleno pulmón sus canciones favoritas, que ahora Efrén ya al menos tarareaba. 


			Él lo tenía todo atado: trabajo, un piso precioso cerca de la playa, amigos. 


			Pero Andrés, por primera vez en su vida, decidió que dejarse llevar era una muy buena opción. Disfrutar del amor, de lo que le ofrecían todas esas experiencias que estaba viviendo. Alejarse de sus amigos, de todo el ruido de la gran ciudad, de la promiscuidad y del estrés de un curro de mierda con un jefe que le quería devorar. 


			Cuando llegaron a su nuevo hogar, el olor a humedad embadurnó a Andrés de sudor. Efrén se rio al verle agobiado de pronto, abanicándose con la mano como si no hubiera un mañana. Ambos rieron, porque daba igual; porque eran recuerdos para una nueva vida, momentos juntos, instantes eternos. 


			¿Se podría plastificar esa sensación? ¿Para mantenerla siempre intacta? 


			La casa decorada, el suelo barrido, algunas cajas aún sin abrir y los vinilos de Taylor Swift esperando a ser colgados como trofeos en algún rincón. Una capa de pintura por allí, unos tornillos por allá. Andrés no podía dejar de sonreír. 


			Tampoco quería hacerlo. 


			Efrén y Andrés se besaron mientras cenaban Taco Bell sobre unas cajas de cartón en su primera noche en el piso, viendo la televisión colocada en el suelo porque aún no tenían todos los muebles. En aquel momento, la casa solo estaba viva porque ellos la llenaban con los latidos de su corazón. 


			Así fueron las primeras noches, repletos de amor e ilusiones, y repletos también de la energía propia de las emociones de formar un nuevo lugar donde vivir. ¡Era el amor, maldita sea! ¡Lo que Andrés tanto había deseado! 


			Y por fin lo tenía. Lo tocaba. Lo sentía cada día en el pecho. 


			Luego, al cabo de unos días, Andrés dejó de ver tanto a Efrén porque comenzó a trabajar. Le tocaba quedarse cuidando de la casa, buscando trabajo en su MacBook, mimando su espacio y llenándolo de buenos recuerdos. Andrés solo quería que pasaran las horas para volver a ver a su novio, y sobre todo, sentir sus labios sobre los suyos, sellando su amor para que no se escapara. 


			A veces, Andrés le hacía masajes a Efrén porque se estresaba en el trabajo. Otras era Efrén quien le besaba el pectoral y bajaba sugerente hacia sus pezones, para terminar en estallidos, como fuegos artificiales. También pasaban tiempo mirando por la ventana, contemplando el mar y su calma, que era como Andrés se sentía en su interior. Como si, por fin, todo hubiera terminado por encajar. 
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			De esta forma transcurrieron los primeros días. 


			En los siguientes, llegó una fría llovizna. 


			Más tarde hubo nubes que amenazaban con un enorme chaparrón. 


			Y finalmente, llegó la tormenta. 


			Era una tormenta que entraba dentro de todos los pronósticos, que personas que no eran meteorólogas habían visto llegar desde lejos gracias al simple poder del instinto. Una inclemencia que auguraba un cielo oscuro sin estrellas, una noche sin atisbo de la luz de la luna, un amanecer tapado por las nubes grisáceas. 


			Era una tormenta que pilló a Andrés sin paraguas y que le empapó sin poder remediarlo. 
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			Bueno, pues de nuevo frente al volante. El momento pinchazo no le había gustado en absoluto, más que nada porque conducir le distraía, y era lo que necesitaba entonces. 


			Sus amigos no lo sabían, pero no tenía trabajo. Aún no era el momento de contarlo. Después de que su padre recibiera un chivatazo por parte de Diego, se había visto de patitas en la calle. Hombre, aunque eran familia, no le había destituido inmediatamente, pero en aquel momento, en plena autovía camino a Sitges, ya estaba oficialmente desempleado. 


			Qué puente ni qué vacaciones, estaba en el puto paro. 


			Aún seguía dándole vueltas a los motivos que hubiera tenido Diego para joderle de aquella manera, cuando miró por el retrovisor para ver a Mauro gritar el final de una canción de Rocío Dúrcal que había querido poner. Iker se encogió de hombros; no la conocía. 


			—Me despiertan cuando lleguemos, babies —le dijo Gael entonces, cuando la melodía desaparecía por los altavoces. Se acomodó y cerró los ojos. Tenía una gran facilidad para dormir, algo que Iker envidiaba, en especial durante estos últimos días donde no sabía qué le depararía el futuro y le era imposible conciliar el sueño. 


			Sobre todo, de dónde narices iba a sacar dinero para sus gastos. 


			Para tratar de que no se le viera demasiado ofuscado, enfadado o gruñón, se concentró en la siguiente canción: un clásico de Lady Gaga que le apetecía entonar. Pasó una buena media hora hasta que se dio cuenta de que Mauro no hablaba desde hacía un rato. ¿Se estaría aburriendo con su lista de reproducción? ¡Si eran todos hits! Pero bueno, ya sabía que Mauro no estaba demasiado en su onda desde su encontronazo con Héctor... 


			Héctor. Maldito Héctor y maldito Mauro. 


			Vale, no había sido una relación (si es que se podía llamar así) que hubiera surgido en la oscuridad. Las señales estaban ahí, pero había estado demasiado ocupado con su propio proceso interno como para preocuparse por los demás. Y oye, tanto que mejor haber discutido con Mauro. Cualquier atisbo de duda que hubiera tenido respecto a él, por mínimo que fuera, había desaparecido. Le sirvió para aclararse, claro que sí. ¿Cómo podía llegar a pensar que le gustaba, aunque fuera un...? 


			—Ay, súbele a esta. —Mauro interrumpió sus pensamientos. 


			Iker hizo lo que su amigo le pidió a regañadientes y aumentó el volumen desde el práctico botón del volante. La canción que sonaba era una de sus favoritas, que parecía haber enamorado a Mauro en cuanto la había visto en la televisión. 


			—Bing, bang, bong, sing, sang, song, ding, dang, dong... UK Hun? —cantaron al unísono, con una sonrisa. 


			Después de rapear el verso de Bimini y medio bailar con el final, el coche volvió a la normalidad. Iker no dejaba de pensar en todos sus problemas, especialmente, ahora que su cerebro había vuelto a pensar en Diego... 


			Ese había sido su último polvo. Sí, el Increíble Y Magnífico Activazo de Grindr Iker Gaitán no había vuelto a follar desde entonces. Estaba como bloqueado, no entendía qué le pasaba. Incluso había llegado a pensar que era algo más grave, por lo que había buscado soluciones en internet. La desaparición total de sus ganas de acostarse con chicos era más que inaudita. De hecho, era la primera vez que le pasaba durante tanto tiempo en su vida, desde que empezara a conocerse a sí mismo y experimentar hacía unos años. 


			Por supuesto que no tenía nada que ver con lo que había visto de Mauro y Héctor. 


			Que, de nuevo, hablando de Héctor... 


			Joder, si parece tu novio. Deja de pensar tanto en él, si es idiota, te mira fatal. 


			Mauro estaba sonriendo como un puto bobo. O sea, tal cual. Iker trató de que sus ojos no hicieran demasiados comentarios silenciosos a través del retrovisor, pero no pudo evitarlo: los puso en blanco. Por suerte, Mauro estaba tan inmerso en su conversación de WhatsApp, con esos deditos tecleando a la velocidad del rayo, que no se dio cuenta. 


			—Jajajaja —se rio de pronto su amigo, desde la parte de atrás. Iker ignoró la risa y pisó un poquito más el acelerador, antes de cambiar de carril para adelantar a un coche. 


			Con la mente llena de imágenes de su padre, Diego abierto de patas, Andrés apartado de todos ellos, Héctor en la cama de su amigo, la sonrisa bobalicona de Mauro... se dio cuenta de que estaba rozando ya los ciento sesenta kilómetros por hora. 


			—¿Qué te pasa, Iker? ¿Estás bien? —le preguntó Mauro de repente, preocupado, acercándose al asiento del piloto. 


			Era raro, pensó Iker, porque apenas se hablaban. Si eso no cambiaba iba a ser un viaje largo, raro y tedioso. 


			—No, que se me ha pirado la pinza, cagueta —le respondió sonriendo. 


			Había que romper aquella tensión, así que lo hizo. 
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			—Y bueno, a ver, cuéntame. Ponme al día, después de tanto sin... hablar en condiciones. Nos quedan unas cuantas horas, entretenme. 


			Mauro volvió a reposar la espalda en el asiento de atrás, bloqueando el teléfono, sorprendido. 


			¿Qué mosca le ha picado a este ahora? 


			Aún asombrado y sin entender muy bien el porqué del cambio de actitud de Iker, Mauro se dispuso a resumirle su vida. No era demasiado excitante, pero ya que preguntaba por primera vez en tanto tiempo, era momento de hacerle una buena recopilación de mejores momentos. Al menos mostraba un poco de interés, aunque fuera tarde. 


			—Pues nada, en la librería estoy bien, ahora solo hablo con Rocío, porque Javi... Pues ya sabes, resultó no ser muy buena persona —dijo Mauro, encogiéndose de hombros. Ya le resbalaba bastante, apenas tenían relación desde el incidente en el que le llamó gordo y tras el cual Iker fingió ser su novio para callarle la boca. 


			—Nada de eso, di lo que es: un Javipollas. —Las palabras de Iker estaban teñidas de sorna, con un deje de cabreo. 


			Los dos amigos rieron, sin embargo, al recordar la cara que se le había quedado al pobre muchacho cuando Iker había besado a Mauro delante de él. La verdad es que era uno de los mejores momentos que habían pasado juntos. 


			—Sí, pues eso es —continuó Mauro—. Entonces con Rocío estoy superbién, aunque le ha tocado trabajar este puente y nada, la pobre estará aburridísima... Pero bueno, en ese tema bien, estoy contento con mi trabajo y me encanta. 


			Iker no añadió nada, así que Mauro prosiguió. 


			—Y luego, pues todo lo demás también está bien. 


			—¿Qué es todo lo demás? 


			Mauro supuso que era evidente, pero bueno. No quería tocar demasiado al causante de su discusión, que era nada más y nada menos que Héctor, el chico con el que... 


			—Perdí la virginidad —soltó de pronto Mauro. 


			Pese a estar en medio de la carretera, Iker dio un frenazo y corriendo, al darse cuenta de su error, retomó la velocidad enseguida. Como si no hubiera pasado nada. Mauro alzó una ceja, extrañado. 


			—¿Me he perdido algo? —fue lo único que dijo Iker, al cabo de un rato. Apretaba el volante con fuerza, los nudillos blancos, la mandíbula tensa. 


			—Creí que era obvio, aquel día... —Mauro trató de hablar con cuidado, eligiendo bien sus palabras. 


			—Bueno, obvio, obvio... Tampoco. No sé —interrumpió Iker, sin querer escuchar ninguna mención al día en que su relación se había ido al garete—. Entiendo que supongas que los demás nos hayamos hecho a la idea, aunque no has sido nada claro, maricón. 


			Mauro no sabía si estaba bromeando o realmente molesto, además de que no había entendido la mitad de lo que había dicho. Le costaba identificar la expresión de su amigo desde el asiento de atrás. 


			—En fin, que nada ha cambiado, Iker. Me siento igual. 


			—Ya —le dijo este—, si es que es una tontería. 


			—No lo era para mí, pero Gael tenía razón. 


			De nuevo, Mauro vio cómo su amigo apretaba el volante. El coche aumentó un poco la velocidad, nada demasiado loco, lo justo para que Mauro notara el arrastre de la gravedad. Iker se estaba comportando de una manera muy extraña. 


			—¿Has hablado de esto con él? ¿Antes que conmigo? 


			Silencio. 


			—A ver, no por ser mala persona, pero no tenemos ahora mismo la mejor relación del mundo, Iker —sentenció Mauro—. Siento decírtelo. Y quiero que este viaje sirva para volver a conectar si es posible. No me gusta esta tensión. 


			Qué atrevido, Mauro. ¡Ahora llevas tú la batuta! A coger el toro por los cuernos, se ha dicho. 


			—Pues qué quieres que te diga, Mauro. Me alegro por ti, por haber perdido la virginidad y todo eso, pero me hubiera gustado que me hubieras tenido en mente para contármelo. Es importante. 


			Mauro chasqueó la lengua, sorprendido. Estaba tan perdido con aquella conversación, sin saber a dónde narices iba, que no pudo evitar fruncir el ceño. 


			—¿No acabas de decir que es una tontería? 


			Su amigo movió la mano frente al volante, como restándole importancia a lo que acababa de decir hacía unos segundos. 


			—Bueno, ya me entiendes. —Estaba serio, con cara de pocos amigos. 


			—No sé, no me entero de nada contigo, Iker. Parece que estás enfadado y no te he hecho nada, desde ese día con Héctor es como si te hubiera picado algo y no lo comprendo. 


			—Déjalo estar, Mauro. 


			Así que no dijo nada. Se quedó mirando a Iker tratando de descubrir qué emociones se reflejaban en su cara, pero el ángulo era una mierda y le estaba siendo imposible. No quería que la conversación muriera, quería aclarar de una maldita vez el tema. No se imaginaba estar por Sitges, conociendo más lugares y reencontrándose a Andrés, sin poder compartirlo en condiciones con Iker. 


			Cogió aire. 


			—Es que de verdad me gustaría saber... —retomó. 


			—Déjalo estar, Mauro. —Esa segunda vez fue más fuerte, más llena de rabia. 


			Con un movimiento brusco, Iker desconectó la radio y dejó el coche sumido en el más absoluto silencio. Con ello, dejó claro que la conversación había terminado. 
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			La vida de Andrés con Efrén no estaba siendo como la había imaginado. 


			En su sueño, no tenía botas katiuskas, y la tormenta le había dejado un charco de agua alrededor. ¿Por qué solo le llovía a él? ¿Nadie más era consciente de las nubes que se cernían sobre ellos? Había tratado de huir, pero el sueño había decidido cambiar y ahora no era una tormenta la que le empapaba, sino que él mismo, entre sus manos, guardaba nubes negras y espumosas, ahora él tenía el poder de que lloviera o dejara de hacerlo. 


			Se despertó perlado en sudor, pero pudo contener la respiración lo suficiente como para calmar el latido de su corazón. Pasó unos minutos mirando el techo. 


			Aquella mañana se había despertado sin necesidad de que sonara la alarma. Bueno, para considerarse despierto tendría que haber dormido en condiciones, y había sido incapaz de pegar ojo en toda la noche, exceptuando aquellos horribles minutos de una pesadilla sin sentido que ya casi había olvidado. Se desperezó como pudo, entre las sábanas y Efrén, que siempre ocupaba gran parte de la cama. Trató por todos los medios de no despertarle cuando se levantó. Se calzó las zapatillas de estar por casa y se miró al espejo que tenían frente a la cama. 


			No era Andrés. 


			Fuera quien fuera que hubiera tomado posesión de su cuerpo, debía salir cuanto antes. Las ojeras que llevaba días notando se marcaban más que nunca esa mañana, rojas, incluso moradas, profundas, como si llevara sin dormir semanas. Tenía los ojos aguados y había perdido por lo menos diez kilos. Ahora, en vez de un «twinkazo», era un maldito saco de huesos. Vio cómo se le marcaban huesos que antes no sabía siquiera que se encontraban en esos lugares, y suspiró con pesar, mirando hacia atrás, a Efrén dormido, sano, feliz. 


			El café matutino era una rutina. Primero uno solo, después otro más grande y con leche, para acompañarlo en su búsqueda diaria de empleo. Llegó al salón con un par de galletas y la taza ardiente en la mano, tratando de hallar un lugar donde sentarse. La casa era un desastre. No era culpa de ninguno de los dos, porque Efrén apenas pasaba tiempo ahí, y Andrés estaba demasiado ocupado en sobrevivir como para preocuparse. Finalmente se sentó en el sofá, aún sentía las legañas molestando con cada parpadeo, y engulló las galletas con la mirada perdida en las incipientes canas de Ana Rosa Quintana. Era un día cualquiera, de una semana cualquiera. 


			Andrés volvió a suspirar. ¿Era su segundo, tercero... o décimo? Intentaba no llevar la cuenta, pero se encontraba muchas veces a sí mismo pensando en cosas que no le gustaban y soltando aire de manera furiosa por la nariz. 


			—Ey —le dijo Efrén de pronto desde la puerta. Andrés le devolvió el saludo con una sonrisa a medio hacer, como si le faltaran ingredientes para completarla—. Anda que me despiertas para desayunar contigo. 


			Efrén se acercó al sofá, le dio un beso y se marchó a la cocina. Las mañanas eran siempre iguales, una pura monotonía. Toda la pasión y chispa que hubieran tenido en Madrid se habían desvanecido a los pocos días de llegar a su nueva casa, a su hogar juntos. 


			Dejar la oficina, había pensado Andrés, le pondría de nuevo en busca de esa felicidad que tanto ansiaba y que sentía perdida a causa del estrés al que le sometía su jefe. Pero para nada fue así. Encontrarse sin trabajo le frustraba, vivir en el Día de la Marmota, con besos mañaneros, galletas y café. 


			Suspiró de nuevo, cansado de pensar siempre lo mismo. 


			—Me ducho y me voy, amor —le dijo Efrén, una vez hubo terminado sus tostadas. 


			—Vale —respondió simplemente Andrés. 


			Escuchó el ruido de la ducha, luego el frotar de la toalla contra la piel de su novio y por último el sonido de las llaves. Ya totalmente vestido, Efrén volvió al salón para darle un beso de despedida. «Nos vemos por la noche», o algo así le dijo, porque Andrés no lo escuchó, porque Efrén ya estaba de espaldas, porque Efrén nunca se daba cuenta de que Andrés no estaba bien, porque a Efrén no le importaba. 


			Lo tenía bastante claro. 


			Había ido a parar a la boca del lobo. ¿Qué más necesitaba? ¿No era ya demasiado evidente? Sobre todo desde aquella noche, hacía un par de semanas, cuando Efrén hizo amago de... 


			El timbre interrumpió sus pensamientos. Era un paquete de Amazon, que vio a través del portero automático. Andrés esperó pacientemente junto a la puerta y, cuando el repartidor tocó con los nudillos, abrió. 


			—¿Eres Efrén? 


			Andrés asintió. Se sabía de sobra aquello: decenas de paquetes semanales, cosas que no podía saber qué eran, regalos para familiares. 


			Cuando tuvo entre sus manos el paquete y cerró la puerta, fue en busca de unas tijeras. Estaba harto de las tonterías, de las chorradas, de estar como un despojo humano chupándole el culo a su novio para que no se enfadara. Esa mañana, cuando se miró al espejo, sin haber dormido nada... No, no podía seguir así. 


			Y no podía dejar de pensar en qué narices había fallado. 


			De vuelta al salón introdujo las tijeras con cuidado en un lateral. Iba a tratar de abrirlo con cuidado, para dejar las mínimas marcas posibles. Luego le pondría algo de celo y le echaría la culpa al repartidor. 


			Al abrir el paquete, después de un rato de forcejeos, descubrió que contenía un libro sobre personajes Marvel tipo enciclopedia. Lo raro era que ni a él ni a Efrén les gustaban los superhéroes. 
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			Pasaban los días y los días y las ojeras se hacían más grandes, los sueños más terribles y las ganas de correr más fuertes. Pero no, en teoría estaban enamorados. Efrén seguía teniendo detalles de manera ocasional; de vez en cuando le hacía la cena (excepto los viernes, que a veces ni se molestaba en volver a casa hasta el domingo) e incluso alguna vez le había llevado al cine. 


			Y eso era todo. 


			La continua búsqueda de trabajo de Andrés era como hablarle a un muro de hormigón armado, sin respuesta alguna, que tan solo le devolvía el eco de sus propios gritos angustiosos. Tenía el último sueldo, el finiquito correspondiente, y todas esas cosas que te dan cuando te piras de un trabajo. Pero obviamente, como becario, no era mucho. Apenas podía darse algún capricho como alquilar una película en la televisión, y ni siquiera eso. 


			Estaba jodido, realmente jodido. 


			Sin embargo, unos días después de que hubiera abierto el paquete de Amazon para Efrén —o para quien fuera ese regalo—, comenzó a sentirse mal. Eran como pinchazos en la garganta, mareo, incluso fiebre. 


			Todo comenzó sin más, como un catarro normal. Se notaba cansado, o grogui, como le decía su abuela cuando era pequeño, y por más ibuprofenos que se tomara no importaba: aquello no mejoraba. 


			Al tercer día todo le daba vueltas, sudaba por las noches y no quería ver a Efrén ni en pintura, porque era incapaz de mirarle fijamente; se mareaba, por más que tratara de no hacerlo. No podía ni siquiera usar el teléfono, le daban taquicardias. 


			Empezó a preocuparse, sobre todo porque cuando Efrén le tocaba, le subía la fiebre aún más. Y no en el buen sentido. 


			Corre. 


			Había una voz en su cabeza. Era una voz que no se dormía tampoco, por más almohadas que se pusiera encima para ahuyentarla. 


			Corre. 


			A veces, la voz gritaba. Otras, era un susurro. Pero siempre estaba. 


			Corre. 


			Llegó un momento en que lo único que podía pensar era en eso. 


			Correr. 
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			Iker intentaba por todos los medios concentrarse en la carretera, pero le estaba resultando imposible. El silencio que le acompañaba desde hacía una buena media hora se había instaurado incluso en sus oídos, emitiendo un pitido que le incomodaba. 


			¿Estaba mareándose? ¿Por qué veía borroso? 


			El corazón amenazaba con salírsele del pecho de lo fuerte que le azotaba. Le dolía el cuello de forzarse para no mirar por el retrovisor y así evitar cruzar su mirada con la de Mauro, en el asiento de atrás. 


			—Necesito echarme un piti —anunció a la nada, porque Gael seguía roque y Mauro a su maldita bola. 


			Joder, ¿por qué no le hacía caso? Aunque, bueno, tampoco quería. Estaba tan cabreado... 


			Al cabo de unos segundos, Iker avistó un cartel que avisaba de una salida cercana hacia una gasolinera. Era el sitio ideal, parecía tranquilo, alejado del ruido de la autovía, entre unos árboles. Cuando paró el coche y se bajó, Gael despertó de golpe, pero él ya se había alejado antes de que le pudiera preguntar cualquier cosa. 


			Necesitaba no saber nada de nadie, ni ahora ni nunca. 


			La nicotina entrando en sus pulmones fue lo más cercano a la tranquilidad que había sentido en todo el viaje, a decir verdad. Abrió los ojos y miró hacia sus amigos, de los cuales solo el colombiano estaba fuera, estirándose. Este, desde la lejanía, comprendió que Iker quería estar en soledad, y mantuvo las distancias. 


			Allí, al lado de un árbol, sobre las piedrecitas del suelo, con un cigarro en la mano, Iker se preguntó qué cojones le estaba pasando. Sin darse cuenta pasaron varios minutos, se quemó las yemas de los dedos porque el cigarro se había consumido casi por completo, y además notó que una lágrima corría por sus mejillas. 


			¿Qué era lo que sentía? ¿Rabia, dolor, decepción? 


			No tenía ni la más remota idea; eso era lo más complicado de todo. No podía aclararse, era incapaz, por más que lo intentara. 


			Y mucho menos cuando una mano le tocó el hombro en una caricia, con un poco de fuerza que hizo que se diera la vuelta, pero Iker sabía lo que venía. Era un abrazo. En un primer momento le daba igual de quién fuera, todo fue confuso y rápido, y terminó envuelto en un olor que reconocería hasta en el fin del mundo. 


			Era Mauro. Estaba abrazando a Mauro. 


			No se permitió llorar, se tragó las lágrimas con fuerza; le escocieron en la garganta. 


			—¿Estás bien, Iker? —La voz amortiguada de Mauro le llegó, pero como si estuviera a cientos de kilómetros. Él quería mantener ese abrazo lo máximo posible. 


			Se separaron al cabo de un minuto. 


			—¿Qué te pasa? —volvió a preguntar Mauro. 


			Iker aún notaba los efectos reconfortantes del cigarro —y del abrazo—, pero eso no evitó que se sintiera atacado de alguna forma. Cogió aire y trató de no ser demasiado grosero. 


			—Son muchas cosas. No te preocupes, no lo entenderías. 


			Aquella frase pareció sentarle mal a Mauro, que frunció el ceño. 


			—Si no me lo cuentas, no lo voy a entender nunca —le respondió este, conciso. 


			—Claro, claro... Es que hay cosas que no hace falta explicar. —Iker le guiñó el ojo. Fue un gesto de recochineo, para molestar. 


			Mauro puso los brazos en jarras, visiblemente molesto. 


			—Iker, en serio. —El mosqueo quedó bien reflejado en su voz. Podría contar con los dedos de la mano las veces que había escuchado a Mauro hablar así—. Deja de ser tan misterioso. Habla claro, porque me va a tocar... 


			—¿Enfadarte? —le interrumpió, al tiempo que alzaba una ceja—. Eres incapaz, Mauro. Lo sabes. 


			—Sí, pero hay una primera vez para todo —se defendió este. 


			—JA. —Iker se esforzó en que el sonido saliera cargado de sarcasmo—. ¿Como el primer polvo que no le cuentas a tu mejor amigo, que se ha preocupado por ti durante meses y te ha cuidado desde que llegaste a Madrid? 


			La frialdad quedó estancada, entre los dos. Solo se escuchaba el aire atravesar los árboles, las hojas chocando entre sí. Iker buscó con rapidez en su bolsillo para fumarse otro cigarro. Se lo encendió, aún a la espera de que Mauro respondiera algo. Que dijera algo, joder. 


			—Mira, déjalo. No sé qué mosca te ha picado. —Sonaba derrotado, aburrido, roto. 


			Iker dio un paso. Mientras hablaba, dejó que el humo de su cigarro le golpeara a Mauro en la cara. 


			—Creo que es bastante evidente, Mauro, solo que no quieres asumirlo. 


			—No tengo nada que asumir —le respondió—, eres tú el que tiene un problema conmigo y el que me ha estado ignorando durante tanto tiempo, sin preguntarme sobre mi vida, nada de nada. ¡Nada, Iker, nada! 


			Para responder, Iker tuvo que coger aire. No quería alzar la voz, aunque estaba lleno de rabia. Los dos lo estaban, se notaba en el aire. 


			—Tú tampoco lo has hecho —le recriminó Iker, alzando un dedo acusador. 


			—Porque no me has dado la oportunidad de hacerlo, entendí que necesitabas tu espacio. —Mauro hizo un gesto con las manos, como para hacerle entender que no era su culpa, como alejando el problema de su lado. 


			Iker bufó, resignado. 


			—Está claro que si sentías eso, es porque entendías que debía tenerlo. 


			—¿El qué? 


			—Mi espacio —aclaró Iker, como si fuera evidente—. Entonces tienes una ligera idea de lo que me pasa. Te has delatado solo. 


			—Bueno, que da igual, Iker. —Mauro parecía haber alcanzado su límite. Apartó moscas invisibles con su mano, en un gesto claro de que quería hacer desaparecer la conversación—. Solo quiero que estemos bien. A veces me pierdo contigo. 


			—Entonces es mutuo, Maurito. Entonces es mutuo. 


			Y con eso, terminó la conversación. 
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			Blanca 
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			Lanzó el móvil contra la cama y volvió al presente. Mauro llevaba ignorándola un buen rato, así que era mejor centrarse en Rocío, que se encontraba tumbada a su lado con tan solo un tanga. 


			—¿Qué pasa? ¿Y esa cara? —le preguntó esta. Se estaba liando un cigarro. El tabaco en hilos le caía por el estómago. 


			—Nada, nada. ¿Qué me estabas diciendo, perdón? Que te he interrumpido... 


			—Pues eso, que unas movidas que tienen estos en el curro, o sea no te creas que se pegan ni nada, pero hay mazo de tensión. Te habrá contado algo Mauro seguro, ¿no? 


			Blanca se encogió de hombros. Quizá sí, quizá no. Estaba distraída con todo lo que estaba pasando. 


			Las cosas habían ido, quizá, demasiado deprisa. Blanca nunca le había dado demasiadas vueltas a su obsesión con Crepúsculo, porque era evidente que lo que le molaba era la relación de los protagonistas. No hacía demasiado tiempo que se había parado a pensar que quien le gustaba era realmente Kristen Stewart. O que cuando con ocho años miraba un videoclip de The Pussycat Dolls se le iba la vista a las piernas de la cantante, Nicole. Eran cosas que, simplemente, pasaban por su mente. No había sido hasta que habló con Mauro, ver la libertad que parecía vivir en Madrid, que... todo comenzó a encajar. Y finalmente hicieron clic al conocer a Rocío. 


			Sí, no tenía miedo de experimentar. Sí, había pasado un día. O dos, o tres. O solo unas horas. No lo sabía y qué importaba. Lo único a lo que le prestaría atención en aquel momento era a los besos que quería continuar, el tacto de Rocío entre sus pechos, palpar la humedad de sus labios... Era un torrente de emociones que no estaba dispuesta a detener. 


			—Vaya, que yo me quedé en shock porque no me esperaba que Javi fuera así de gilipollas, y tendrías que haber visto su cara cuando Iker... 


			—Cuéntamelo luego —le dijo Blanca, con una sonrisa. 


			Rocío encendió el cigarro y le dio una larga calada, mirando con los ojos entrecerrados a la chica que tenía a su lado, también en tanga, también viva y ardiente, como ella. 


			—¿Tú eres lesbiana? —preguntó, sin rodeos. 


			—No tengo ni idea —le confesó Blanca, de pronto sintiendo que la química entre ellas se esfumaba. 


			—Eh, nena, no pongas esos ojitos, que no pasa nada. Yo he tenido mil mierdas, pero bueno, la idea es probar, ¿sabes? 


			—Yo soy muy echada para adelante. —Blanca se acercó un poco más a Rocío, que volvió a sonreír. En eso estaba consistiendo su dinámica: sonrisas, flirteos, palabras bonitas y muchos besos. 


			Después de haberse encontrado en la librería, caminaron un poco por las calles de Madrid. Se tomaron una cerveza en una terraza y pasaron un poquito de frío. Las miradas sexuales habían estado, desde el primer momento, a la orden del día. Rocío no vivía lejos, así que continuaron caminando después de la pausa hasta su casa. 


			Y hasta entonces. 


			Ahora estaban ahí, en su cama. Blanca miró de soslayo su maleta, a medio abrir, en una esquina. Allí estaba su ropa y algunos recuerdos. Había tomado la decisión de no llevarse demasiado, de romper con su vida en el pueblo de una manera casi tajante. Empezar de cero de manera literal. Y tanto, vaya, porque en ese instante se estaba comiendo a besos con una tiarrona que le estaba haciendo sentir cosas que jamás pensó que sentiría. O al menos, no tan fuertes. 


			No iba a negar que estaba cachonda. ¡Cachondísima! Se habían tocado ya demasiado. 


			—Quiero descubrir Madrid. Tengo todo lo importante en esa maleta. 


			—Te pareces a Mauro —le dijo Rocío, con un poco de tristeza en los ojos—. Os han quitado media vida en ese pueblo, lo sabéis, ¿no? 


			—Supongo... —La voz de Blanca fue más un susurro. 


			—Aquí estás bien, yo creo que encajas. Desde luego tanta fogosidad me hace pensar que estabas deseándolo. —Blanca abrió mucho los ojos, pero se rio. 


			—¿Liarme contigo? ¡Si no te conocía! 


			Blanca cogió una de las almohadas de la cama de Rocío y se la lanzó con fuerza. Esta, en el último momento, alargó la mano con el cigarrillo para que no se quemara, pero chilló con un sonido que era una mezcla de alegría y risa. 


			—A mí no me importa que no tengas experiencia —le confesó esta vez Rocío. 


			—Para tenerla, hay que practicar. 


			Y con eso, Blanca se acercó a besar a Rocío. Olía y sabía a tabaco, pero no importaba. Nada importaba desde que había entrado en esa habitación. Se besaron. Durante un buen rato. El ambiente volvió a estar caldeado, el cigarrillo de Rocío sobre el cenicero de la mesilla de noche, sus manos evaluando de nuevo los pechos de Blanca. Los acarició con cuidado y con lentitud, y una sonrisa de medio lado surgió en sus labios al ver la reacción de ella. 


			—Ay, esta pueblerina... 


			Como respuesta, Blanca le mordió el labio con una sonrisa también, pero ahora juguetona. Sus alientos se juntaban en uno solo y su saliva era también una, como un conjunto. ¿Era posible conectar tanto y tan rápido? Pero es que Rocío era una puta bomba, ¿verdad? Era todo lo que Blanca querría en una chica, por fin se daba cuenta de que su vida había sido un engaño. 


			Continuaron con los besos, ahora más cálidos y sedientos. La mano de Blanca fue la que ahora exploraba a Rocío, aprovechando sus movimientos sensuales para seguir hacia abajo, y hacia abajo, y hacia abajo... Percibió su interior húmedo, que se adaptó con naturalidad a sus dedos. Con cada suspiro de excitación, a Blanca se le ponían más duros los pezones. Sentía la urgencia de que Rocío se los lamiera o pellizcara, como si nada de lo que estuvieran haciendo en aquel momento fuera suficiente. Pero ella continuó con su baile, mientras la cadera de Rocío se movía, pidiendo más. Meneó los dedos en su interior, al tiempo que los hacía entrar aún más con lentitud. 


			Blanca no sabía qué narices estaba haciendo, aunque Rocío gimió, por lo que Blanca continuó moviéndolos, entre la tela del tanga, jugando. Era molesto porque la tela se le quedaba enredada en los dedos, pero aun así pudo masajear la entrada de Rocío; las dos necesitaban más y más. 


			—Sigue, sigue. —La voz de Rocío era un susurro y estaba cargada de excitación. 


			Entonces, Blanca siguió. Era como hacérselo a ella, pero mucho mejor, porque tener ese control, ese poder, en las puntas de sus dedos le ponía increíblemente cachonda. No podía más. Llevó la otra mano a su entrepierna para acompañar a Rocío con su propia masturbación. Ella estaba demasiado húmeda, lo cual era nuevo para Blanca, pero sin duda, había descubierto algo que le excitaba sobremanera. 


			—Joder —se quejó Rocío, gimiendo de nuevo. Ya había empapado la mano de Blanca, la cual no podía evitar sentirse elevada, caliente, con incluso dolor en el pecho. 


			Blanca no podía dejar de besar a Rocío, por el cuello, por los labios. Tampoco podía dejar de tocarse ella, aunque ahora necesitaba esa mano para agarrar del pelo a Rocío, que no se impuso, y casi gritaba de placer con la boca abierta. El olor a cigarro ya era uno solo con el de ellas, todo era literalmente una nube de la que no se quería bajar. De pronto notó cómo sus dedos estaban más y más húmedos, provocados por la excitación de Rocío, que tenía los ojos cerrados en aquel momento. Se atrevió a dar un paso más allá, y lo iba a hacer como a ella le gustaba masturbarse. 


			Con cuidado, se dispuso a... 


			El sonido atronador de un timbre rompió toda la magia. 


			—Una puta bocina —se quejó Rocío, abriendo los ojos, desconectada en un instante del momento de pasión—. Perdona, nena, pero tengo que abrir. 


			Blanca lo entendió, pero no quería entenderlo. Sentía los pezones durísimos como nunca y la entrepierna con una necesidad de ser tocada que le iba a ser incapaz de hacer desaparecer a no ser que siguieran y terminaran lo que habían empezado. Trató de recomponerse cogiendo aire, aunque había cierta urgencia en el ambiente. Rocío estaba ya casi vestida, acalorada, con el pelo como si hubiera ido a una isla: totalmente despeinado y erizado, con volumen. 


			Vio desde la cama cómo Rocío se dirigía hacia la entrada del piso y abría los seguros de la puerta. Escuchó la voz de un hombre y a Rocío decirle que pasara, como ¿asustada? 


			Definitivamente la urgencia era real. 


			Blanca buscó veloz con la mirada la ropa, que estaba desperdigada por toda la cama y la habitación. Se vistió como pudo y cuando se asomó, se encontró a un chico bastante mono abrazando a Rocío. Estaba llorando. 


			—Blanca, este es Javi. —La mirada de Rocío le estaba contando varias cosas. 


			«Este es mi compañero de trabajo, sí, ese Javi, el que insultó a Mauro, pero tengamos la fiesta en paz porque estoy rayada: esto es muy raro, me ha pillado totalmente de sorpresa. Tranquila, luego hablamos del otro tema, ahora centrémonos en qué mierdas pasa». 


			Rocío, sí que eres expresiva, joder. 


			—Hey —dijo él, secándose las lágrimas—. Siento interrumpir lo que fuera que estaba pasando, pero... 


			—Soy Blanca, la amiga de Mauro. —En cuanto habló, se arrepintió de haberlo hecho. ¡Pero tenía que decirlo! Dejar claro que ella no era su amiga, sino de Mauro. Su lealtad estaba comprometida, y quería que se diera cuenta de que, en efecto, estaba algo molesta con aquella interrupción. 


			Los ojos de Rocío viajaron hacia los de Blanca y le pidieron que por favor se relajara. 


			—Bueno, ¿qué ha pasado? —le preguntó esta, volviendo la cabeza hacia él. 


			Blanca tomó asiento en uno de los sillones del salón, junto al sofá donde estaban los otros dos, que se tomaban la mano en señal de apoyo. 


			—Estoy metido en una movida que flipas —dijo aquello como si le costara aceptarlo—. No sabía dónde me estaba metiendo, pero tiene muy mala pinta. 


			Rocío frunció el ceño, preocupada. 


			—¿Tiene algo que ver con...? 


			—No, no, Roberto está totalmente fuera de esto. Hace tiempo que dejó de buscarme. —Blanca no sabía de qué hablaban, pero supuso que sería un ex tóxico o algo así—. Esto es otra cosa, Rocío, tía, algo horrible. En plan amenazas de muerte. A ese nivel. 


			—Cuéntanos cada detalle —le dijo su amiga asustada. 


			Javi entonces carraspeó y comenzó a contarlo todo. 
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			Mauro 
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			Pues no, su cerebro no le iba a dejar en paz. La conversación tan candente que había mantenido con Iker durante la pausa le había dejado algo tocado. Furioso, sí, pero también pensativo. Iker parecía realmente dolido. ¿Tan grave había sido esa supuesta traición, que parecía que era lo que sentía su amigo? Mauro chasqueó la lengua, molesto por no encontrar respuestas. 


			Aquello no era fácil. 


			Gael, como casi siempre, intentaba ignorar el conflicto. Era gracioso verle escabullirse, como si los problemas le resbalaran, cuando le habían visto en medio del embrollo con su pareja Felipe. Cuando Iker y él se asomaron a la ventana... 


			Joder, es que todo lo has vivido con él. 


			Mentira. No todo. 


			Pero no puedes dejar de pensar en él. 


			Aunque sostenía el teléfono móvil en la mano con mensajes de Héctor por leer, Mauro sentía que en aquel momento no debía contestarle. Miraba al frente, ignorando la expresión de enfado que llevaba Iker mientras conducía. 


			Se le fueron cerrando los ojos, poco a poco. 


			Al cabo de unos minutos se encontraban en un lugar intermedio entre la parada pos-rueda-del-coche-rota y la conversación tensa con Iker. Gael no estaba, solo ellos dos; no había nadie más en la gasolinera. 


			Iker y Mauro, solos en medio de un descampado al lado de la autovía. 


			—¡Joder, joder, mierda! —Iker golpeaba el coche con fuerza
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